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1.- Ya anochece, irremediablemente.  Jesús se hace encontradizo con los hombres y camina 
con ellos. Para descubrirlo presente es preciso depositar en Él la fe. La posibilidad de creer esta 
siempre al alcance de quienes se atreven a escucharlo en el actual anochecer de la humanidad. La 
vida humana es una noche de invierno, larga y fría. Los amaneceres preanuncian al que será 
definitivo y perfecto. Me refiero al que sucede a la noche de la muerte. Es preciso prepararlo en el 
andar sereno, acompañados por Jesús, que abre nuestra inteligencia para que sepamos distinguir su 
presencia y escuchar de sus labios el sentido de la historia y la justa valoración del tiempo como 
oportunidad de llegar a destino. La Escritura ilumina el camino durante la noche del peregrinaje. Ella 
culmina en el Misterio de Cristo: “Jesús les dijo: ¡Hombres duros de entendimiento, cómo les 
cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías soportara 
esos sufrimientos para entrar en su gloria? Y comenzando por Moisés y continuando con 

todos lo Profetas, les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él”.
[1]

 La fe es una 
noche interiormente iluminada por la presencia del Señor resucitado. Es preciso suplicarle que no nos 
abandone y que su acompañamiento, aparentemente casual, se convierta en hospedaje hasta 
reconocerlo “al partir el pan”. Durante estos días de vigilia dolorosa he pensado mucho en el Papa. 
Nos ha enseñado cómo alternar con el Señor durante el trayecto a Emaús. Sobre todo nos ha 
alentado, con su Carta Apostólica: “Mane nobiscum...” a instarle a que permanezca con nosotros 
porque “es de noche”. 
 
2.- El atardecer de Juan Pablo II.  El atardecer de Juan Pablo II se convirtió en noche, después 
de su larga caminata alentada por la presencia de Cristo resucitado. En cada Eucaristía se encontraba 
con su Señor y Maestro “al partir el pan” y, vigorizado por el admirable Don, recibía la luz y la energía 
espiritual para cumplir su difícil misión. Su semblanza admirada e influyente fue fraguada en el 
transcurso de esa esforzada caminata. Hoy ha llegado a su término, e identificado el Señor resucitado 
como compañero de ruta, es invitado a estar con Él en el Cielo. La exclamación “¡permanece 
conmigo!” constituyó su plegaria constante, su anhelo más profundo. ¡Qué formidable lección! Nos 
pasamos la vida desaprovechando la presencia itinerante de Cristo. Distraídos con el espectáculo 
frívolo del mundo, en el intento de construirse a sí mismo, no advertimos la compañía del Señor de la 
historia que despliega el contenido de la Palabra de Dios ante nuestros ojos somnolientos y ausentes. 
El Papa, como lo hacen los santos, ha prestado principal atención a la presencia y enseñanza del 
Resucitado, itinerante con él, sin dejar de ocuparse, como lo demostró, de los dramas y profundas 
heridas morales de sus contemporáneos. La mentalidad de una sociedad, reducida a términos 
económicos, políticos y científicos, no llegará a interpretar su existencia de hombre y de Pastor. Como 
tampoco podrá entender la identidad oculta de la Iglesia. Juan Pablo II  pudo atraer la atención de un 
mundo aún carente de fe. Su humanidad, extraordinariamente dotada, ha ofrecido su propia 
explicación del misterio de Cristo con el que estaba solidarizado como creyente. Su vida y su 
generosa entrega ha sido, sin duda, más rica, inagotable y trascendente que sus innumerables y 
luminosos escritos. Su figura crecerá sin término a medida que se conozca su vida interior.
 
3.- Derrotero hacia Emaús.  Juan Pablo II  arribó a la Casa donde Cristo, su Compañero 
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peregrino, le ofrecerá su eterna hospitalidad. Ahora es la Iglesia, que él sirvió amorosamente, la que 
prosigue su extenso itinerario histórico. Otro será su Pastor, acompañado por el mismo Maestro y 
Señor, que, con otro estilo, conducirá la misma marcha hacia su destino en el Reino de los Cielos. Si 
seguimos con fe el camino de la Iglesia es probable que no lleguemos a entender demasiado, hasta 
considerar contradictorio lo que pasa, sin embargo, si dejamos abierto nuestro entendimiento a la 
explicación que Cristo “caminante” hace - desde las Escrituras -  concluiremos partiendo el pan con Él 
y descubriendo su presencia de Resucitado. Allí está el secreto de la vitalidad de la Iglesia. El Papa 
Juan Pablo II ha dejado bien trazado el derrotero que él mismo recorrió entre dificultades y 
esperanzas. Sus reflexiones de hombre creyente y sus enseñanzas de Pastor Universal abrieron 
surcos profundos, labrados prolijamente desde una continua y cultivada relación con Dios. Vendrán 
momentos de lecturas diversas, con miradas históricas retrospectivas, que suscitarán encontradas 
opiniones. La conducción de la Iglesia, como de la historia, está en manos de Cristo. Se vale, para 
ello, de aparentes contradicciones que, ciertamente, convergen en el cumplimiento de un plan que 
trasciende todo proyecto bien intencionado. Es desaconsejable meter la vida institucional de la Iglesia 
en un molde políticamente común. Su supervivencia histórica ha dependido – y depende – de la 
animación del Espíritu de Pentecostés. Se juega en ella el cumplimiento de la promesa de Jesús: 
“Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, porque no hablará 

por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá sucediendo”.
[2]

 
4.- Juan Pablo II, transmisor dócil.  Estamos ocasionalmente motivados por el tránsito al Cielo 
de Juan Pablo II. Ponderarlo exclusivamente como gran hombre, genial y hábil conductor de la Iglesia, 
es minimizar su verdadera fisonomía. Ha sido un transmisor dócil de la verdad aprendida de su 
Maestro, tan cercano en su vespertino camino hacia Emaús. Su súplica constituyó el anhelo de su 
corazón, gravado con la responsabilidad del Supremo Pontificado: “¡Quédate conmigo, porque 
anochece!”. La noche es el estado del peregrino. Siempre arriesgado, desafiando la invisibilidad del 
sendero, confiado en Quien lo anima a seguir adelante, a no temer... Juan Pablo II ha sido un 
discípulo que transmitió la enseñanza de su Maestro con su propia voz y lengua, aportando la 
experiencia de su heroico pueblo de origen, habituado a aferrarse al contenido íntegro de su fe 
católica contra la persecución y la despiadada incredulidad militante del sistema opresor que lo regía. 
Es universal la opinión de que Juan Pablo II era un santo, incluso la de aquellos que disentían con el 
estilo de su gobierno pastoral o con el contenido de su enseñanza ordinaria. Su palabra definitiva es 
esa, su legado principal, el camino abierto heroicamente durante su vida, particularmente durante los 
26 años y cinco meses de su Pontificado. 
 
5.- Quédate... porque anochece.  Recorrer el camino a Emaús, en compañía de Cristo 
peregrino, amplía la visión y permite identificar lo fundamental, lo que María de Betania escogió como 
“lo único necesario”. ¿Importa lo ocasional, o lo que depende de accidentales posturas personales, si 
lo fundamental se da? Es preciso llegar a “partir el pan” y advertir que el Peregrino misterioso es 
Cristo ya resucitado. ¿Qué resta, después de ese revelador encuentro, sino volver corriendo - a los 
hermanos - a comunicar la Buena Nueva, acreditada por sus auténticos testigos? Juan Pablo II hizo 
de su larga vida, como hombre y como Pontífice, una llegada a Emaús, rimada por la  suplica ferviente 
de su corazón: “Quédate conmigo, porque anochece”.

[1] Lucas 24, 25-27.
[2] Juan 16, 13.
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